
AMOR APASIONADO A LA IGLESIA
San Josemaría reflejó durante toda su vida una actitud de 
plena fidelidad y servicio a la Iglesia, “la misma que fundó 
Cristo y no puede ser otra” (Amar a la Iglesia, 2ª ed., pág. 

14). Buena parte de sus enseñanzas sobre la Esposa 
de Cristo están en ese libro, que reúne tres homilías 
suyas: Lealtad a la Iglesia, El fin sobrenatural de la Iglesia, y 
Sacerdote para la eternidad.

Este párrafo del citado libro es muy significativo: “La Iglesia es 
un misterio grande, profundo. No puede ser nunca abarcado 

en esta tierra. Si la razón intentara explicarlo por sí sola, vería 
únicamente la reunión de gentes que cumplen ciertos preceptos, 

que piensan de forma parecida. Pero eso no sería la Santa Iglesia. 
En la Santa Iglesia los católicos encontramos nuestra fe, nuestras 

normas de conducta, nuestra oración, el sentido de la fraternidad, la 
comunión con todos los hermanos que ya desaparecieron y que se 

purifican en el Purgatorio –Iglesia purgante–, o con los que gozan ya 
–Iglesia triunfante– de la visión beatífica, amando eternamente al 

Dios tres veces Santo. Es la Iglesia que permanece aquí y, al mismo 
tiempo, transciende la historia” (Josemaría Escrivá, Amar a la 
Iglesia, 2ª ed., pág. 14).
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Promovió entre los laicos la conciencia de que son Iglesia

La entrega de san Josemaría a la Iglesia fue total. Invitaba a los cristianos, sacerdotes y laicos, a 
responder a esa llamada del Espíritu Santo a través de la caridad. La vocación a la santidad en me-
dio del mundo propició entre los laicos una gran transformación para sentirse parte de la Iglesia. 
Desde la cotidianeidad de su vida, cada sacerdote o laico está llamado a ser santo, como lo expre-
san sus palabras: “La llamada de Dios, el carácter bautismal y la gracia, hacen que cada cristiano 
pueda y deba encarnar plenamente la fe. […] Esto trae consigo una visión más honda de la Iglesia, 
como comunidad formada por todos los fieles, de modo que todos somos solidarios de una misma 
misión, que cada uno debe realizar según sus personales circunstancias. Los laicos, gracias a los 
impulsos del Espíritu Santo, son cada vez más conscientes de ser Iglesia, de tener una misión espe-
cífica, sublime y necesaria, puesto que ha sido querida por Dios” (Conversaciones con mons. Escrivá 
de Balaguer. Madrid 2001, vigésima ed., nn. 58-59).



San Josemaría fue siempre ejemplo de unión 
filial con la Iglesia, y hay multitud de anécdotas 
que lo reflejan. Aquí hemos seleccionado tres 
muy elocuentes. 

Su primera noche en Roma la pasó en vela 
rezando por la Iglesia y el Santo Padre

El 23 de junio de 1946 san Josemaría llegó por 
primera vez a Roma con algunos miembros del 
Opus Dei. “Llegaron a vista de Roma. Cuando 
el Padre divisó, recortada en el horizonte, a la 
luz del crepúsculo, la cúpula de San Pedro, se
conmovió visiblemente y recitó el Credo en 
voz alta” (cfr. Álvaro del Portillo,  Sum.  247; 
José Orlandis Rovira,  ob. cit., pp. 133-135 y 
137).

Por fin estaba en la Ciudad Eterna, y desde el 
ático del pequeño piso se divisaba el Palacio 
Apostólico y los apartamentos del Papa. 
De repente afluyeron muchos recuerdos, 
los sentimientos de agradecimiento le 
desbordaron y se conmovió. Y comenzó a 
rezar.  Pasó toda esa noche en vela orando por 
la Iglesia y el Santo Padre, il dolce Cristo in terra 
(el dulce Cristo en la tierra), como le gustaba 
llamarle usando una expresión de Santa 
Catalina de Siena.

TRES INSTANTÁNEAS QUE NOS HABLAN DE
SU UNIÓN CON LA IGLESIA

Rezó con intensidad por el Concilio Vaticano II

El fundador del Opus Dei siguió con plena atención e interés el desarrollo del Concilio
Vaticano II. Rezaba por los padres conciliares, ofrecía por sus tareas trabajo y mortificaciones.

Durante los años del Concilio (1962-1965), san Josemaría hizo o recibió 235 visitas de 
cardenales y otros padres conciliares, con los que conversaba y oraba sobre el presente y 
futuro de la Iglesia.



“Todos, con Pedro, a Jesús por María”

Desde pequeño tenía una gran devoción a la Virgen, gracias sobre todo a sus padres, que le 
enseñaron a rezar a santa María. En septiembre de 1932 anotaba en sus Apuntes: “Ayer [...] 
descubrí un Mediterráneo -otro-, a saber: que, si soy hijo de mi Padre Dios, lo soy también de 
mi Madre María. […] Me explicaré: por María fui a Jesús, y siempre la he tenido por mi Madre, 
aunque yo haya sido un mal hijo. (Desde ahora seré bueno). Pero ese concepto de mi filiación 
materna lo vi con una luz más clara, y con un sabor distinto lo sentí ayer. Por eso, durante la Sda. 
Comunión de mi Misa, le dije a la Señora mi Madre: ponme un traje nuevo. Era muy justa mi 
petición, porque celebraba una fiesta suya” (San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 820, 5-IX-1932, 
en Santo Rosario. Edición crítico-histórica, introducción al 2º misterio glorioso, pág. 234).

El papel de la Virgen como intercesora, como vía para ir y volver a Cristo, fue una manera 
agradecida de ver en Ella a la Madre de todos los cristianos, de toda la Iglesia.

En 1958, ante la inminente elección de un 
nuevo Santo Padre, san Josemaría impulsaba 
a amarlo ya con todas las fuerzas, y repetía 
la jaculatoria: Omnes cum Petro ad Iesum per 
Mariam! (todos, con Pedro, a Jesús por María). 
“Rezad, ofreced al Señor hasta vuestros 
momentos de diversión. Hasta eso ofrecemos 
a Nuestro Señor por el Papa que viene, como 
hemos ofrecido la Misa todos estos días, como 
hemos ofrecido... hasta la respiración” (Palabras 
de san Josemaría en 1958. Citadas en: Carta 
de mons. Javier Echevarría, marzo 2013).

Siempre afirmó san Josemaría que “el amor al 
Romano Pontífice ha de ser en nosotros una 
hermosa pasión, porque en él vemos a Cristo” 
(Josemaría Escrivá, Amar a la Iglesia, 2ª ed., 
pág. 32).



Gratitud por encontrarme trabajo
Vivo en Barcelona. Durante unos años me fui a 
casa de mis padres, en Castilla la Mancha, ya que 
necesitaban ayuda. Alquilé mi piso durante este 
tiempo y, debido al Covid, los estudiantes que 
tenía se marchaban. Por eso, volví a Barcelona a 
limpiar el piso y buscar nuevos inquilinos. Un día 
antes de regresar, vi un anuncio para trabajar 
en la cocina de una residencia femenina en 
Barcelona. Al principio no le di importancia, pero 
el anuncio me venía una y otra vez a la cabeza, 
así que decidí llamar. A los dos días entré a 
trabajar allí para hacer una sustitución. A los dos 
meses, la persona a la que sustituí, se incorporó 
y me tuve que ir. Ese trabajo me encantó. Estuve 
en muy buenas manos en todo momento, 
me sentí feliz. En la planta de abajo tienen un 
oratorio precioso. Todos los días visitaba 
al Señor, a la Santísima Virgen, a san 
Josemaría... Estaba en el cielo, a pesar 
de estar trabajando. Me propuse 
encontrar otro trabajo similar: 
hice la novena del trabajo a san 
Josemaría, por mí y por mi 
hijo. Él encontró trabajo al 
tercer día, y yo, al séptimo y 
al noveno día de la Novena, 
recibí dos ofertas: me 
quedé con la que más me 
interesaba y estoy trabajando 
en otra residencia femenina 
en Barcelona. Ahora soy 
Cooperadora desde el 8 
de diciembre, día de la 
Inmaculada.
(A.M. – España)

Me quedé sin trabajo y me tocó la lotería
Me habían echado del trabajo y recurrí a san 
Josemaría. Llevaba unos meses rezando, y el 
mismo día que estaba citada para la conciliación 
laboral pertinente y sin recibir ni un euro al 
respecto, me tocó la lotería. Me solucionó todos 
los problemas que se me habían acumulado 
hacía más de dos meses (S.T. – España)

Concedió salud a cuatro enfermos de Covid-19
Soy devota de san Josemaría Escrivá  desde 
hace muchos años. Siempre me concede favo-
res, pero este año me concedió la salud de 4 
enfermos muy graves de  Covid-19. Los 4 han 
recuperado la salud (M.B.V. – Paraguay)

FAVORES DE SAN JOSEMARÍA

ORACIÓN
Oh Dios, que por mediación de la Santísima 
Virgen otorgaste a san Josemaría, sacerdote, 
gracias innumerables, escogiéndole como 

instrumento fidelísimo para fundar el Opus Dei, 
camino de santificación en el trabajo profesional 

y en el cumplimiento de 
los deberes ordinarios 
del cristiano: haz que yo 

sepa también convertir 
todos los momentos y 

circunstancias de mi vida en 
ocasión de amarte, y de servir con alegría y con 
sencillez a la Iglesia, al Romano Pontífice y a las 
almas, iluminando los caminos de la tierra con 
la luminaria de la fe y del amor. Concédeme por 
la intercesión de san Josemaría el favor que te 
pido... (pídase).  Así sea.
Padrenuestro, avemaría, gloria.
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Opus Dei con IBAN número ES53 2100 1547 7502 0024 4065 y BIC, CAIXESBBXXX en CaixaBank o por otros medios. 


